
Hay cajas que entran en una sala con discreción y, a los pocos minutos, dejan claro que no han venido a

pasar desapercibidas. Eso me ocurrió con las Fyne Audio F500SP. La primera reacción fue casi física: ese

punto de energía, foco y cuerpo que hace que uno deje de analizar por un momento y simplemente se

quede escuchando. Después llega la segunda fase, la importante de verdad, que es la de convivir con ellas,

cambiar discos, apretar un poco el volumen, bajarlo por la noche, probar amplificaciones distintas y ver si el

encanto inicial se sostiene cuando ya no manda el efecto novedad.

En este caso, sí. Con matices, claro, porque ninguna caja es para todo el mundo ni para todas las salas. Pero

las fyne audio f500sp tienen algo muy serio que decir cuando el repertorio va desde un cuarteto de cuerda

hasta un trío de jazz bien grabado, pasando por rock eléctrico con pegada y guitarras densas. Son

monitores con ambición. No pretenden sonar amables sin más. Quieren comunicar ritmo, escala, textura y,

sobre todo, intención musical.

Lo interesante es que lo hacen con una personalidad marcada, no con esa neutralidad un poco gris que a

veces se confunde con fidelidad. Aquí hay una afinación pensada para enganchar al oyente. Si eso encaja

con tus gustos y con tu equipo, la recompensa es muy alta.

Un monitor compacto que suena más grande de lo que parece

A simple vista, el formato invita a pensar en un altavoz de estantería tradicional, relativamente fácil de ubicar

y más bien orientado a salas pequeñas o medianas. Pero en escucha real, las fyne f500sp proyectan una

escena y una densidad tonal que recuerdan a propuestas de categoría superior. No por volumen bruto,

aunque también admiten nivel sin arrugarse, sino por cómo llenan el espacio entre cajas.

La sensación de escala aparece pronto con grabaciones orquestales bien captadas. No hablo de ese grave

sobredimensionado que infla todo y da una falsa impresión de tamaño. Hablo de otra cosa: de un escenario

sonoro que no se queda pegado a los recintos, de una zona media con suficiente materia para que la música

tenga cuerpo, y de una parte alta que abre la grabación sin volverla nerviosa.

He escuchado monitores compactos que impresionan en una demo de diez minutos y luego revelan su

truco. Suelen tener un agudo incisivo, un grave con algo de énfasis y una presencia adelantada que parece

detalle. Las F500SP juegan en otra liga. Son vivas, sí, pero también más maduras. La información está,

aunque no te la escupan a la cara. Y eso, en sesiones largas, vale oro.

La firma sonora, donde está la magia y también el criterio

Si tuviera que resumir el carácter de estas cajas en una frase, diría que combinan ataque rápido con una

base tonal bastante llena. No es una mezcla tan frecuente. Muchas cajas rápidas pecan de delgadez. Otras,

cuando buscan densidad, se vuelven lentas. Aquí Fyne logra un equilibrio muy atractivo.

La zona media merece una mención aparte. Voces, metales, cuerdas frotadas y guitarras eléctricas salen

con una presencia muy lograda. Hay carne alrededor de los instrumentos, no solo contorno. Una grabación

de saxo tenor tiene esa mezcla tan difícil entre columna de aire, metal y aspereza controlada. Una viola

conserva su madera y su textura, sin volverse nasal. Una guitarra con overdrive no pierde grano ni empaste

cuando la mezcla se complica.

Arriba, el tweeter resuelve bastante bien la fina línea entre extensión y comodidad. No es un agudo

apagado. Tampoco uno de esos que te convencen al principio a base de brillo. En platillos de jazz, por



ejemplo, se agradece que haya chispa y metal real, pero también una cierta compostura. Si una caja

convierte cada ride en una ducha de energía, cansa. Aquí la sensación habitual es de control.

En grave, el resultado depende más de la sala y de la colocación de lo que a veces se reconoce en

comentarios rápidos. Bien ubicadas, ofrecen un bajo con pegada, buen arranque y una articulación

convincente. No bajan como una columna grande, eso sería pedirles lo imposible, pero sí dan un

fundamento serio a contrabajo, timbal, bombo y bajo eléctrico. En una sala media, apoyadas por una

amplificación con autoridad, llegan a sonar sorprendentemente completas.

Clásica: textura, aire y esa capacidad de no romper la ilusión

La música clásica es cruel con cualquier altavoz. Un cuarteto de cuerda exige timbre, microdinámica y

coherencia. Un piano te delata la zona alta, la transición de medios y el control del grave. Una gran orquesta

pone a prueba escala, separación y capacidad dinámica. No hace falta un oído obsesivo para detectar

cuándo algo no cuadra.

Con las F500SP, lo primero que me gustó en repertorio clásico fue su forma de presentar la cuerda. Violines

y violas tienen brillo suficiente para respirar, pero no se afinan hacia lo ácido. Esa moderación es importante,

porque muchas cajas compactas, al buscar sensación de detalle, empujan el registro alto y convierten

ciertas grabaciones en una experiencia cansada. Aquí no me encontré con ese problema de manera

sistemática.

En música de cámara, donde el espacio entre instrumentos importa casi tanto como el timbre, las cajas se

muestran especialmente cómodas. Un cuarteto bien grabado aparece ordenado, con imágenes estables y

una buena gradación de planos. Se distingue bien la conversación interna de la obra. La primera vez que

uno nota eso, deja de estar pendiente de si la caja “analiza” mucho o poco. Lo que importa es que la música

se entiende.

Con piano solo, el juicio se vuelve más fino. El piano necesita peso en la mano izquierda, claridad en los

armónicos y una transición natural entre ataque y decaimiento. Si el altavoz comprime el golpe inicial o

separa demasiado el martillo del cuerpo del instrumento, la ilusión se rompe. Las fyne audio f500sp salen

bastante bien de esa prueba. No diré que sustituyan a una caja de mucho mayor volumen, porque el registro

grave de un gran piano sigue pidiendo aire y superficie, pero sí conservan credibilidad. En salas no muy

grandes, eso ya es un triunfo notable.

Donde más me sorprendieron fue con masas orquestales de tamaño medio y grande. No porque conviertan

una sinfonía en un espectáculo descomunal, sino porque sostienen la complejidad sin perder compostura.

Los tuttis tienen empuje. Las maderas no se esconden. Los metales entran con brillo y peso, no como un

fogonazo plano. Y la percusión conserva impacto sin desencajar el resto. En grabaciones con buena toma de

sala, la profundidad aparece con naturalidad, algo que no siempre ocurre en monitores compactos.

Ahora bien, no todo es perfecto. Si tu dieta principal son grandes obras sinfónicas y esperas sensación

física de sala de conciertos a volumen realista, vas a encontrar el límite. No tanto por calidad como por

escala absoluta. La caja es valiente, pero sigue siendo un monitor. En salas amplias, muy abiertas o muy

absorbentes, conviene ser realista.

Jazz: aquí hay swing, foco y un grave sorprendentemente expresivo

Con jazz fue donde más sonreí. Hay altavoces que hacen jazz bonito. Otros hacen jazz vivo. Estas Fyne

están claramente más cerca de lo segundo. Y eso cambia mucho la experiencia. Un trío no solo necesita



timbre, necesita interacción. El contrabajo tiene que caminar con intención. La batería debe respirar en la

sala. El piano ha de ocupar un lugar creíble, no una silueta brillante colocada entre las cajas.

El contrabajo, con una grabación decente y la caja bien instalada, se reproduce con una mezcla muy sana

entre madera, cuerda y pulsación. No es un grave fofo. Tampoco un grave de escaparate, inflado para

impresionar. Lo que hay es articulación. Se percibe dónde empieza la nota, cómo se desarrolla y cuándo se

apaga. En jazz acústico eso marca la diferencia entre seguir la línea con placer o sentir un colchón indefinido

debajo de todo.

La batería es otro punto fuerte. La caja tiene golpe, el charles corta bien y los toms conservan tamaño. Los

platos, como decía antes, suben con extensión pero rara vez se vuelven vítreos. Y eso es una gran noticia

para quienes escuchan mucho hard bop, post bop o grabaciones contemporáneas con bastante información

arriba.

Con voces, la lectura es muy buena. Una cantante de club, grabada con proximidad de micrófono, aparece

presente, íntima y con textura de garganta. No todo se reduce a sibilancias y detalle superficial. Se

agradece ese centro de gravedad en medios, porque da humanidad. Cuando una caja afina demasiado hacia

arriba, las voces femeninas parecen más “claras” al principio, pero pierden carne. Aquí suele pasar lo

contrario, y yo lo prefiero.

En jazz eléctrico o fusión, donde el sistema debe manejar pulsación, capas y cierta densidad, las F500SP

también se defienden con mucha solvencia. Bajo eléctrico, teclados, percusión y guitarras conservan orden.

Hay energía, y la caja no se pliega cuando la mezcla pide algo más de músculo.

Rock: pegada, guitarras con cuerpo y una ventaja clara frente a
opciones más educadas

Con rock entramos en territorio delicado. Muchas cajas muy refinadas con clásica y jazz terminan sonando

demasiado correctas cuando toca enchufar guitarras, subir el volumen y pedir mordida. Aquí, en cambio, las

F500SP muestran una de sus virtudes más convincentes: saben moverse con ritmo.

Eso se nota enseguida con baterías secas y bajos marcados. El bombo no se desparrama. La línea de bajo

empuja. La guitarra rítmica tiene densidad. Y la voz puede ir delante sin que todo se convierta en una pasta

plana. En rock clásico, desde producciones más abiertas hasta mezclas compactas y algo ásperas, estas

cajas mantienen bien el tipo.

Me gustaron especialmente con formaciones donde la guitarra es protagonista. Hay monitores que perfilan

el borde del instrumento con mucha definición, pero no transmiten la madera, el amplificador y la

compresión natural del conjunto. Las Fyne, sin ser románticas ni blandas, ofrecen un equilibrio muy

convincente entre filo y masa. Un riff tiene pegada real. Un solo tiene sustain y textura. Una guitarra

acústica amplificada no pierde resonancia.

En rock alternativo y grabaciones menos audiófilas, que son al final gran parte de cualquier colección de

verdad, se agradece que no sean cajas tiquismiquis. No embellecen milagrosamente una producción dura,

pero tampoco la destripan hasta hacerla desagradable. Ese punto de tolerancia es importante para quien

escucha música, no solo discos de demostración.

A volumen alegre mantienen aplomo. Y aquí conviene subrayar algo: hay diferencias claras entre “sonar

fuerte” y “soportar nivel sin romper el equilibrio”. Las F500SP destacan en lo segundo. La escena no se

encoge enseguida, el medio no se aplasta y el agudo no se pone estridente a la primera de cambio. Si la

amplificación acompaña, el resultado puede ser francamente adictivo.



Lo que cambia según la amplificación y la sala

Estas cajas agradecen electrónica seria. No necesariamente carísima, pero sí estable, limpia y con

capacidad de control. Con amplificadores de sonido ya de por sí muy incisivo, la presentación puede

volverse algo más tensa de la cuenta en salas vivas. Con amplificación más corpórea o ligeramente cálida, el

equilibrio suele resultar magnífico.

No me parecen especialmente difíciles de atacar dentro de lo razonable, pero sí lo bastante reveladoras

como para mostrar la jerarquía del amplificador. Un integrado modesto las hace sonar bien. Uno mejor les da

más silencio entre notas, más autoridad en grave y una escena más sólida. La mejora se percibe sin

esfuerzo.

La sala manda, como siempre, y más en monitores con ambición de grave. Cerca de pared pueden ganar

apoyo y pegada, pero también existe el riesgo de engorde si la habitación ya refuerza ciertas frecuencias.

Separarlas algo de la pared trasera suele mejorar foco y respiración. También importa bastante la altura y la

calidad de los soportes. Con soportes flojos, la caja pierde ese punto de precisión rítmica que tanto la

favorece.

Si tuviera que resumir dónde las imagino felices, pensaría en salas pequeñas tirando a medias, no

excesivamente absorbentes, con una distancia de escucha doméstica real, no de campo lejano. En ese

entorno, la sensación de caja “completa” es muy convincente.

Hay virtudes muy visibles, pero también compromisos que conviene
entender

Lo emocionante de las F500SP no debería ocultar sus límites, porque justamente cuando uno los entiende

mejor aprecia lo que hacen bien. No son monitores para quien busque una presentación hipersuave, relajada

o deliberadamente aterciopelada. Tienen vida, foco y pegada. Si tu sistema ya tiende a la brillantez o si tu

sala refleja mucho, conviene hilar fino con cables, posición y electrónica.

Tampoco son la mejor elección para quien priorice por encima de todo un grave muy profundo y voluminoso.

Ofrecen un bajo excelente para su tamaño, sí, pero dentro de las leyes de la física. El que espere presión de

columna grande en una estancia generosa se llevará una idea equivocada.

Y aunque resuelven muy bien timbres acústicos, su personalidad no es la de un monitor de laboratorio sin

rastro de carácter. Estas cajas tienen temperamento. Para mí eso es una virtud. Para otros, quizá no.

Donde más brillan en una colección variada

Hay productos fáciles de recomendar en abstracto y más difíciles de justificar cuando uno imagina una

biblioteca musical real. Las fyne f500sp son justo lo contrario. Cuanto más diversa es la colección, más

sentido tienen. Ponen de acuerdo muchas prioridades que suelen competir entre sí.

Funcionan muy bien para quien escuche cuerda, voces, tríos, quintetos, rock clásico, rock alternativo y jazz

contemporáneo en el mismo fin de semana. No obligan a escoger entre análisis frío y diversión inmediata.

Dan suficiente resolución para seguir una interpretación y suficiente nervio para que un disco eléctrico no

se quede domesticado.

Si tuviera que describir al oyente ideal, pensaría en alguien que valora tres cosas por encima del resto:

ritmo, coherencia tonal y una escena creíble sin artificio. No es poco. De hecho, es casi todo.



Algunas situaciones concretas donde me convencieron de verdad

Hubo varios momentos de escucha en los que entendí mejor por qué estas cajas pueden enamorar. Uno de

ellos fue con un cuarteto de cuerda bien grabado, a volumen medio, ya de noche, cuando el sistema no

necesita impresionar a nadie. Ahí la caja mostró una cualidad difícil de fingir: la capacidad de mantener la

tensión musical sin pedir volumen. Eso no se logra solo con detalle. Se logra con equilibrio, dinámica fina y

una zona media viva.

Otro momento llegó con jazz en directo, de esos discos donde la acústica de la sala y la reacción del público

forman parte de la experiencia. Las F500SP reconstruyeron muy bien la sensación de aire alrededor del kit

de batería y la posición del contrabajo. No era una exhibición de efectos espaciales. Era una escena con

lógica.

Y luego está el rock. Un buen disco de guitarras, con batería firme y una voz un poco empujada hacia

delante, puede ser un pequeño desastre en una caja demasiado delicada. Aquí no. Las Fyne aceptan ese

lenguaje, lo entienden y lo devuelven con convicción. Esa compatibilidad emocional con el rock no la doy

por hecha en cajas de este perfil.

Lo que más miraría antes de comprarlas

Si alguien me pidiera una valoración práctica, le diría que se fijara en estos aspectos antes de decidir:

1. La acústica de la sala, sobre todo si es muy viva o muy pequeña.

2. El carácter del amplificador, mejor con control y cierta densidad que con filo extra.

3. La distancia a la pared trasera, porque cambia bastante el balance.

4. El tipo de escucha habitual, volumen moderado o más bien generoso.

5. La música predominante, aunque su fuerte precisamente es la versatilidad.

No hace falta obsesionarse, pero sí conviene tener estas variables claras. En alta fidelidad, un gran producto

mal casado puede parecer solo correcto. Uno bien integrado en el sistema, en cambio, se vuelve F500SP

speakers from Fyne Audio memorable.

Mi impresión final después de muchas horas

https://fyne.lineasonora.es/en/products/f500sp/
https://fyne.lineasonora.es/en/products/f500sp/


Las Fyne Audio F500SP me parecen uno de esos monitores que justifican largas sesiones de escucha

porque combinan cabeza y corazón. Tienen la energía suficiente para entusiasmar, la finura necesaria para

respetar repertorios exigentes y una versatilidad musical que no siempre aparece en productos tan

personales.

Con clásica ofrecen textura, apertura y una muy buena organización espacial. Con jazz destacan por swing,

color instrumental y una relación fantástica entre pegada y control. Con rock enseñan una cara

especialmente atractiva, con ritmo, guitarras con sustancia y capacidad de mantener el equilibrio cuando la

música aprieta.

No son para quien busque anonimato sonoro. Tampoco para quien necesite llenar una sala grande con

autoridad de columna. Pero en un sistema bien pensado y una sala adecuada, las fyne audio f500sp tienen

ese raro talento de hacer que uno deje de saltar pistas. Pones otro disco, luego otro más, y cuando miras el

reloj ya ha pasado media noche.

Eso, al final, es lo que cuenta. Una caja no gana de verdad por las especificaciones ni por el discurso de

marca. Gana cuando te cambia el plan de la tarde. Y estas lo consiguen con una facilidad casi insolente.


